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TIEMPO DE ADVIENTO  

   

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO  

Isaías 2, 1-5  

Salmo 121. 1-9 

Romanos 13, 11-14a  

Mateo 24, 37-44  

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Cuando venga el Hijo del hombre, pasará 

como en tiempos de Noé. Antes del diluvio, la gente comía y bebía y se casaba, hasta el 

día en que Noé entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los 

llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. Dos hombres estarán 

en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos mujeres estarán moliendo, a 

una se la llevarán y a otra la dejarán. Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día 

vendrá vuestro Señor. Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la 

noche viene el ladrón estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. Por eso, 

estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del 

hombre.  

El sentido de la esperanza cristiana  

Iniciamos un tiempo litúrgico fuerte, el Adviento, y nos preparamos para la 

venida del Mesías. Este es un tiempo en que los cristianos estamos invitados a 

reflexionar sobre el sentido de la esperanza cristiana. ¿Qué significa? ¿A quién 

esperamos? ¿Cómo esperamos? ¿Por qué?  

La esperanza cristiana es la actitud vital que nos hace trascender de 

nosotros mismos para mejorar todo cuanto existe a nuestro alrededor. El 

cristiano tiene la esperanza de que el mundo puede cambiar, y también el 

corazón humano, sus ideas y sus sentimientos, porque posee la libertad.  

Sin esperanza y sin confianza estamos desnortados y vamos a la deriva. La 

esperanza cristiana da un sentido último a nuestra vida. Pero, ¿en quién 

esperamos?  

Esperamos en Jesús. Él nos ayudará a vivir atentos a nuestro devenir 

histórico y personal.  

¿Cómo esperamos?  

San Pablo lo explica muy bien en la lectura de su carta a los romanos: 

vivamos como en plena luz del día, sin excesos, sin desenfreno, sin riñas y 

rencores (Rm 13, 11-14). Es decir, conscientes y despiertos, con amor de caridad. 

Vestíos del Señor Jesucristo, o, en otras palabras, que nuestra vida sea fiel imagen 

de la de Cristo.  

La mejor manera de esperar es esta: no como aquel que espera sentado a 

que pase el tren, sino con la actitud vital del que hace que las cosas sucedan a su 

alrededor.  



¿Por qué esperamos?  

Sin esperanza la vida carece de sentido. Todo se construye sobre la certeza 

de que, realmente, hay una respuesta a nuestras inquietudes. El mundo, la 

sociedad, la economía, el ser humano, todo puede llegar a cambiar y mejorar 

para alcanzar su plenitud.  

Jesús nos avisa: estemos en vela, atentos, vigilantes. La vida del cristiano es 

como la de un centinela. Estar alerta significa vibrar, atender, vivir al tanto del 

acontecer cotidiano. También implica renunciar a la frivolidad y a la 

indiferencia hacia los demás. Ante un mundo complejo y cambiante, a veces se 

percibe entre los cristianos cierta apatía y  desazón. La tentación de rendirse 

ante las adversidades y las tendencias contrarias de nuestra sociedad es muy 

grande. Estar atentos significa no dejarse arrastrar, sino dirigir nuestra 

existencia, prestando atención a todo cuanto sucede. De la misma manera que 

cuando conducimos un vehículo hemos de estar atentos para evitar colisionar y 

causar daño, la vida espiritual también debe ser conducida para llegar a su 

destino: Dios.  

Ver a Dios en nuestra vida cotidiana  

Estar atento significa saber ver a Dios en los demás, tener la inteligencia 

espiritual para dilucidar cómo Dios se manifiesta en cada momento. El texto 

evangélico alude a un tiempo apocalíptico: la venida del hijo del hombre. La 

mejor manera de prepararnos para ese momento crucial es vivir nuestra vida de 

cada día con un profundo sentido cristiano. Dios se manifiesta a cada instante. 

Nuestro problema es que estamos aquejados de miopía espiritual y no sabemos 

ver.  

Estamos inmersos en una cultura de la alta velocidad y no es lo mismo 

contemplar el paisaje a trescientos kilómetros por hora que a cincuenta. Ir 

despacio nos permite admirar los montes, los árboles, la belleza de la tierra. 

Para ver a Dios y notar su presencia hay que ir despacio. La alta velocidad 

tecnológica nos hace correr más de lo necesario y muchas cosas se nos escapan. 

El hombre postmoderno va deprisa, estresado, cansado; corre sin saber muy 

bien a dónde y no sabe detenerse.  

El tiempo de Adviento nos propone parar, interiorizar, mirar dentro de 

nosotros mismos y descubrir quién somos, dónde estamos, qué hacemos y por 

qué, qué sentido tiene nuestra vida. Adviento es una llamada a viajar hacia 

adentro, hasta la oscuridad de nuestro corazón, y abrirnos para que los 

destellos del Mesías que viene iluminen nuestra existencia.  



 

 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO  

Isaías 11, 1-10  

Salmo 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17 (R.: cf. 7) 

Romanos 15, 4-9  

Mateo 3, 1-12  

En aquel tiempo, Juan Bautista se presentó en el desierto de Judea, predicando: 

Convertíos, porque está cerca el reino del os cielos. Éste es el que anunció el profeta 

Isaías, diciendo: “Una voz grita en el desierto: preparad el camino del Señor, allanad sus 

senderos.” Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la 

cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él gente de toda 

Jerusalén, de Judea y del valle del Jordán; confesaban sus pecados y él los bautizaba en el 

Jordán.  

Una voz que grita en el desierto  

La liturgia de este segundo domingo de Adviento nos propone reflexionar 

sobre la figura de Juan Bautista. Su misión es importante: preparar al pueblo 

judío para la venida del Mesías. Juan se hace eco de la profecía de Isaías: 

Allanad el camino al Señor, enderezad sus senderos. El Bautista pertenece a ese resto 

fiel de Israel que cree en la venida del Mesías y se dispone para el momento 

crucial de su irrupción en la historia. Lo hará llamando a las gentes a la 

conversión: Convertíos, que el Reino de los Cielos está cerca.  

¿Qué significa conversión?  

La conversión implica una actitud que nos urge a aumentar nuestra 

esperanza en el Salvador que viene. Conversión significa cambio, giro. La 

liturgia de hoy nos propone cambiar muchas cosas, en nuestro corazón y en 

nuestra vida, y prepararnos para la Navidad. Nos invita a revisar todo aquello 

que nos impide tener esperanza en aquel que ha de llegar. Pero, ¡cuánto nos 

cuesta cambiar! Nuestras maneras de hacer, sentimientos, actitudes, criterios… 

La auténtica conversión pasa por repensar profundamente nuestra propia 

cosmovisión. Por tanto, es una llamada que afecta toda nuestra estructura 

intelectual, ideológica, emocional e incluso religiosa. Afecta al modo en que 

creemos.  

Juan denuncia la hipocresía  

Muchos iban al Jordán y se hacían bautizar por Juan, con el deseo y firme 

propósito de cambiar sus vidas. Pero otros también se ponían a la cola para 

aparentar que deseaban la conversión y así salvarse, cuando, en su corazón, 

quizás no era así. Con palabras contundentes, Juan los desenmascara y los 

desafía, llamándolos raza de víboras, y señalando que lo importante no es tanto el 

ritual, como el fruto de sus obras.  

A veces, los cristianos de hoy creemos que, por practicar con asiduidad los 

sacramentos nuestro corazón ya está convertido y estamos salvados. La Iglesia 

nos alerta, recogiendo las palabras de San Pablo en su carta a los romanos: 



Sobrellevaos mutuamente; vivid acordes de corazón y de labios. La práctica religiosa 

es importante, pero más aún lo es la caridad. Una práctica litúrgica sin caridad 

vacía al rito de su sentido último, que es la donación de Jesús en la eucaristía, 

por amor, y la invitación a imitarlo en su entrega a los demás. Juan Bautista 

alude a esta actitud a veces arrogante de los cristianos, que creemos que 

cumplir los preceptos nos salvará. No viváis confiando que sois hijos de Abraham, 

porque Dios puede sacar hijos de Abraham de estas mismas piedras.  

El anhelo de paz  

El discurso de Juan sobre la conversión también se refiere a la falta de 

confianza del hombre de hoy. El hombre postmoderno necesita convertirse para 

creer. Convertíos y creed en el evangelio. El Mesías colma todas las expectativas y 

esperanzas del ser humano. Como bien relata el profeta Isaías, el reino que 

instaurará el Mesías será un lugar donde el lobo vive junto al cordero, juntos 

apacentarán el ternero y el león, y un niño los guiará. La esperanza que se nos 

promete sacia el clamor del mundo, su anhelo profundo de paz.  

Bautismo de fuego  

Yo os bautizo con agua, pero el que viene tras de mí os bautizará con Espíritu 

Santo y fuego, continúa Juan. Ese fuego quema y purifica la paja inservible, 

separándola del grano. Es hoguera que destruirá todo el mal que se cobija en 

nuestro interior, haciendo aflorar lo bueno que tenemos. Conversión también 

significa purificación. Por las aguas bautismales nos lavamos, pero el fuego de 

Cristo nos limpia y nos transforma, recreándonos. De las cenizas del hombre 

viejo renace el hombre nuevo. Recibir el bautismo del Espíritu Santo significa 

ser traspasados por el mismo amor de Dios.  

En este tiempo de Adviento, tan sólo hemos de disponer nuestro corazón, 

nuestro espíritu, nuestra vida, para entrar en esa dinámica de espera, intrínseca 

del cristiano. Nuestra esperanza tiene rostro y un nombre: es Cristo.  



 

   

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO  

Isaías 35, 1-6a.10  

Salmo 145 7. 8-9a. 9bc-10 (R.: cf. Is 35, 4) 

Santiago 5, 7-10  

Mateo 11, 2-11  

 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a 

preguntar por medio de sus discípulos: ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que 

esperar a otro? Jesús les respondió: Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: 

los ciegos ven, los inválidos andan; los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los 

muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la Buena Noticia. ¡Y dichoso el que no se 

sienta defraudado por mí!  

La esperanza que cambia el mundo  

La secuencia del Antiguo Testamento del profeta Isaías es un canto a la 

belleza de la esperanza. El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y 

la estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría… Se despegarán 

los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua 

del mudo cantará… Son notas poéticas que anuncian la llegada al mundo del 

Mesías. Su irrupción, como agua en el desierto, cambia todas la cosas, dando 

nueva vida y sentido a la Creación.  

El evangelio nos muestra cómo los discípulos de Juan Bautista acuden a 

Jesús y le preguntan si él es el que ha de venir. La expectación llega a su 

momento culminante: el Mesías está cerca. Por eso en la liturgia de este tercer 

domingo de Adviento, hay un componente de alegría y de fiesta ante la venida 

del Señor. Los cristianos estamos llamados a vivir alegres porque esta 

esperanza pronto se tornará en gozo.  

La respuesta de Jesús a los discípulos de Juan recoge las palabras del 

profeta Isaías: los ciegos ven, los inválidos andan; los leprosos quedan limpios y los 

sordos oyen; los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el Reino de Dios. La 

venida del Señor revoluciona nuestra vida y transforma nuestro corazón. Si 

queremos, Dios puede cambiar nuestra existencia y convertirla en un canto de 

esperanza.  

Los ciegos ven  

Cuántas personas no son ciegas y, sin embargo, no ven porque no saben 

mirar y contemplar el mundo desde los ojos de Dios. Cuántas cosas dejamos 

pasar de largo porque no sabemos atisbar esas manifestaciones de Dios en la 

vida. Nos falta visión espiritual para captar la presencia de Dios a nuestro 

alrededor. Qué susto más grande nos llevamos cuando perdemos agudeza  

visual. Pero, ¿no es un espanto mucho mayor que el mundo deje de ver a Dios? 

¿No es más temible que las gentes aparten la vista de su Creador? Sin embargo, 

Dios puede abrirnos los ojos del alma.  



Los sordos oyen  

Igual sucede con los oídos. No sabemos oír la delicada música de Dios en 

nuestra vida. Inmersos en tanto ruido, somos incapaces de reconocer la melodía 

divina que impregna nuestra existencia. La venida del Mesías puede lograrlo, 

desde el espíritu, aguzando nuestro oído interior.  

Los cojos andan  

Cuánta cojera vemos en el mundo. Estamos sanos y parecemos inválidos. 

Podemos correr y nos quedamos quietos, paralizados. Nos da miedo ir hacia los 

demás. Nos sentimos inseguros y nos cuesta hacer el esfuerzo para 

desplazarnos hacia quien nos necesita. Cuánta gente vive parapléjica de alma, 

teniendo los dos pies sanos. Dios puede despertar el entusiasmo del corazón 

dormido y empujarnos a ir corriendo hacia él, que está presente en los demás. 

Cuando corremos hacia Dios nuestra vida tiene sentido.  

Los leprosos quedan limpios  

Estamos manchados por la enfermedad del egoísmo. Nuestra dermis 

espiritual está sucia por no dejar que el oxígeno de Dios llegue a todos los 

rincones de nuestra vida. La misericordia de Dios y su capacidad de perdón nos 

harán recuperar la transparencia y la nitidez. Lavados por el Bautismo, 

quedamos limpios por la inmensa gracia de Dios.  

A los pobres se les anuncia el evangelio  

¡Qué alegría sentirnos receptores de este mensaje! Somos privilegiados y 

nos convertimos en testigos de una gran experiencia. Nuestras vidas cambian: 

la tristeza se convierte en alegría, el desespero en esperanza, el odio en amor, la 

desconfianza en fe.  

Como cristianos, hemos de saber hacer pedagogía de la esperanza. Jesús 

alaba a Juan como el mayor de los profetas, pues anuncia la llegada del mismo 

Dios, hecho hombre. En cambio, sigue diciendo Jesús, en el Reino de los Cielos, 

hasta el más pequeño es mayor que Juan el Bautista. ¿Por qué? ¿Qué significan 

estas palabras?  

Jesús está hablando de una vida nueva, donde los hombres y mujeres 

llamados ya no son profetas, sino hijos de Dios. En el Reino ya no son 

mensajeros, sino testigos. No hablan de aquel que esperan y ha de venir, sino 

del que ya habita entre ellos, de la presencia viva y palpitante que alienta en 

todo su ser. Juan Bautista cierra una época: la del hombre esperanzado que 

aguarda. Jesús inaugura una etapa nueva: la del hombre que ya vive en brazos 

de Dios. Por eso dice: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 

limpios y los muertos resucitan. Porque Dios transforma y renueva la vida de 

aquel que se deja penetrar por su amor.  



 

 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO  

Isaías 7, 10-14  

Salmo 23 1-2. 3-4ab. 5-6 (R.: cf. 7c y 10b). 

Romanos 1, 1-7  

Mateo 1, 18-24  

La concepción de Jesucristo fue así: estando desposada María, su madre, con José, antes 

de que conviviesen, se halló haber concebido María del Espíritu Santo. José, su esposo, 

siendo justo, no quiso denunciarla y resolvió repudiarla en secreto. Mientras 

reflexionaba sobre esto, he aquí que se le apareció un ángel en sueños, y le dijo: José, hijo 

de David, no temas recibir en tu casa a María, tu esposa, pues lo concebido en ella es 

obra del Espíritu Santo.  

La gracia de Dios  

Después de la genealogía de Jesús, el evangelio de Mateo nos relata cómo 

fue concebido Jesús. Es un capítulo que narra de qué manera Dios se hace 

hombre, insertándose en el curso de la historia, en un lugar y un tiempo 

concretos, y también en un linaje concreto.  

Si la genealogía sirve para indicar que Dios se encarna en la familia 

humana, una familia con nombres y rostros, muchos de ellos pecadores, el 

relato de la concepción de Cristo nos revela su naturaleza divina.  

María concibe por gracia el Espíritu Santo. Es plenamente humano, pues es 

engendrado en el vientre de una mujer; y es plenamente divino porque surge 

del mismo aliento sagrado de Dios.  

Mateo toma unas palabras del profeta Isaías (7, 14) que para los judíos de 

su tiempo tenían un significado especial: la virgen está encinta y dará a luz un hijo, 

y se le pondrá por nombre Emmanuel ―Dios-con-nosotros―. El nacimiento de ese 

niño, anunciado por el profeta, significaba el inicio de una era de liberación 

para Israel, sometido al poder de las potencias extranjeras. Del mismo modo, el 

nacimiento del hijo de María, tal como lo presenta Mateo, marcará el inicio de 

una nueva era, el advenimiento del Reino de Dios en el mundo.  

Esta es la gracia de Dios: el regalo de su Hijo y el inicio de su reino. Un 

reino que trae algo más que la liberación política. Jesús vino a liberarnos de los 

grandes males que siempre acechan a la humanidad: la esclavitud del pecado, 

del egoísmo, del dolor y de la muerte. ¿Cuál es la señal de este reino? El mismo 

niño que nace, Emmanuel, Dios-con-nosotros. Si Dios está en el mundo, el 

mundo comienza a ser ya nuevo reino.  

La justicia de José  

Pero la manera de obrar de Dios a menudo desconcierta a los hombres. El 

pobre José queda abrumado cuando descubre que María está encinta sin vivir 

todavía juntos. En su mentalidad judía tiene muy clara la ley: si es adúltera 

debe ser condenada. Pero el evangelista también dice que José era justo. Y ser 

justo, en términos bíblicos, no es ser rigurosamente estricto con la ley, sino 



bueno. Ser justo es parecerse a Dios, y Dios no es legalista sino magnánimo, 

compasivo, generoso.  

Por eso José, entristecido, opta por repudiar a María en secreto. De esta 

manera puede salvarla del castigo que, según la ley, era terrible: morir 

lapidada. Y salva, también, su reputación. Pero su decisión, aunque revela su 

bondad hacia María, es la de un hombre ofuscado.  

El mensajero  

Entonces Dios envía un ángel. En los relatos bíblicos a menudo aparecen 

ángeles que, en sueños, transmiten los mensajes de Dios a sus elegidos. José, 

como tantos otros personajes del Antiguo Testamento, recibe una revelación 

durante su sueño.  

A partir de esa noche, entenderá que él también está llamado a una misión, 

como María. Su cometido será el de padre terrenal del Hijo de Dios. Y obedece 

fielmente lo que el ángel le manda, acogiendo a María en su casa.  

La puerta del cielo  

Mateo, a diferencia de Lucas, habla muy poco de María. Nada nos dice de 

su llamada, de su disposición, de su estado de ánimo, de su reacción.  

Tan solo dice, con palabras muy escuetas, que se halló haber concebido del 

Espíritu Santo. ¿Puede decirse algo tan grande con frase más sencilla y más 

breve?  

Sin embargo, tras estas palabras podemos atisbar algo inmenso. María se 

halla, es decir, que la concepción divina le viene como algo que nunca esperó, ni 

pidió. Es una gracia, un regalo de Dios. Y, ¿quién puede recibir un don tan 

grande sino alguien con el alma muy abierta?  

Por otra parte, nos está diciendo que en el engendramiento físico de Jesús 

interviene el Espíritu Santo. Podríamos decir que en toda concepción humana, 

además de la intervención de los padres, hay un soplo divino, que es el que 

otorga la vida y el alma.   

Por último, vemos cómo Dios, que podría venir al mundo de manera 

espectacular y prodigiosa, o aparecer directamente como un rey o un profeta 

adulto, elige pasar por todo el proceso de un hombre sencillo y cualquiera. Su 

puerta de entrada a la tierra es el cuerpo y el vientre de una mujer. Y llega a 

escondidas, de forma discreta y silenciosa. Esta es la forma de actuar de Dios. 

Sin espectáculo, sin pompa y totalmente comprometido, hasta las últimas 

consecuencias. Dios nace como todos los niños del mundo y morirá, también, 

como todo humano mortal. Cuán digna, cuán grande y bella será la naturaleza 

humana cuando Dios mismo se encarna en ella.  
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